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Vamos a recoger algunos aspectos generales del diseño de presentaciones visuales didácticas para poder, posteriormente, abordar aspectos más concretos relacionados con ambos elementos de composición, textos e imágenes. 
Partimos de la idea de que hemos de diseñar una presentación que servirá como apoyo visual de un formador en un proceso de comunicación oral. Y partiendo de tal premisa, hemos de saber, antes de enfrentarnos a la tarea de diseño de la presentación, las ideas que van a marcar la estructura del discurso y cuáles de ellas vamos a remarcar en la presentación. Decidida esta cuestión, se podrá comenzar a preparar la presentación, que ha de seguir una secuencia similar a la del discurso oral. 

La exposición es un método que se emplea con gran frecuencia en las actividades docentes. Aunque la comunicación didáctica se basa en un intercambio de roles emisor/receptor entre docente y discente, en la técnica expositiva la principal característica es que el docente se convierte en el principal mecanismo de transmisión de información. Un buen docente ha de ser, pues, un buen orador si quiere emplear la técnica expositiva. 

Para ello, el docente utiliza fundamentalmente el lenguaje verbal apoyando su discurso con recursos como transparencias, diapositivas, pizarra,... En la exposición el docente ha de organizar la información y presentarla al alumno intentando facilitar al máximo la comprensión y asimilación por parte de éste último. No obstante, es importante hacer hincapié en que una exposición no ha de ser forzosamente un monólogo, se puede intentar un diálogo en el que el alumno participe de forma activa. Vamos a explicar en este apartado los principales aspectos a tener en cuenta a la hora de preparar una información y exponerla en un contexto didáctico. 

En primer lugar hay que partir del conocimiento del contexto. Este análisis previo coincide con la primera fase del diseño de presentaciones visuales que señala Cabero (1998). La exposición (tanto en lo relativo a contenidos como en relación al estilo oratorio) ha de organizarse en función de los interlocutores del proceso de comunicación, intentando que sea lo más individualizado posible: su nivel de conocimientos en el tema que se trate, su interés, su capacidad de escucha, su motivación,... 

El docente ha de partir de una definición clara de sus objetivos y una delimitación de la información a transmitir. Partimos además del supuesto de que el docente ha de suministrar una información que el alumno no posee, por lo que ha de facilitarse su comprensión al máximo. Para ello es aconsejable promover el diálogo, facilitar la realización de cuestiones, dudas, planteamiento de aspectos críticos,... de forma simultánea a la exposición. En cualquier caso ha de perseguirse la claridad y la precisión. 
Generalmente la secuencia básica consiste en (Prendes y Solano, 2003): 
1. Introducción: 
Establecer el contacto, captar la atención, motivar y conectar con sus intereses. En esta fase se suele indicar los objetivos y el marco de referencia de la exposición así como el núcleo esencial, utilizando en muchos casos organizadores previos. 
2. Desarrollo: Presentación del contenido según una organización lógica y poniendo de relieve las posibles relaciones (causales, cronológicas, transaccionales, etc.) entre lo que ya conocen y lo que tratan de aprender. En esta etapa es importante el uso de ejemplos y medios de presentación visual de la información que contribuyen a mantener la atención. 

3. Conclusión o Síntesis: 
Reagrupar las ideas principales e indicar qué problemas o cuestiones quedan por resolver o investigar proponiendo interrogantes que supongan retos para los alumnos. Puede ser útil incitar la discusión para valorar la comprensión y suscitar en los alumnos la reflexión y la crítica. 

En el proceso específico de diseño tendremos que pensar no sólo en la secuencia que ha de seguir la presentación sino igualmente en la organización de elementos en cada pantalla que se muestra, por lo que tendremos que pensar cómo vamos a estructurar el espacio, qué elementos incluiremos de forma simultánea (textos, imágenes), cómo vamos a ordenar esa información (grafismos secundarios), qué colores utilizar,... 
Aspectos generales de diseño de recursos para la enseñanza. 

Hay una serie de criterios que, de forma general, hemos de tener siempre presentes cuando afrontamos tareas de diseño de materiales para la enseñanza. Así diremos que: 
• La primera regla de oro es tener presente la audiencia a la que nos dirigimos, por lo que resulta necesario conocerla. Así pues, hemos de saber para quién diseñamos, el nivel de conocimientos previos que posee del tema a tratar, su grado de especialización, sus intereses,... 

• Hemos de tener en cuenta el tipo de contenidos a presentar, pues la naturaleza de los contenidos, y como no, el de la materia, determinará las posibilidades de diseño un recurso visual. Un contenido muy conceptual puede ser difícil de organizar en una presentación visual que otro contenido menos abstracto y que facilite 5 la utilización de elementos multimedia. En relación con el contenido además hay que planificar con precisión la secuencia de la información y los elementos a utilizar en la presentación. 
• También el docente ha de efectuar un pequeño autoanálisis y afrontar el diseño de presentaciones desde su propio conocimiento. Si diseñamos para otros, debemos garantizar al máximo la eficacia de la presentación y que ésta responda a los criterios básicos de lo que nos han encargado. Si por el contrario, diseñamos nuestras propias presentaciones, debemos ajustarnos a nuestras posibilidades y no olvidar que la estética siempre debe estar al servicio de la funcionalidad, por lo que evitaremos hacer uso de funciones y aplicaciones  que, en  un uso posterior el recurso, puedan causarnos problemas y situaciones comprometidas de las que no sepamos cómo salir. 
• El contexto de la formación es también un elemento significativo, es decir, las condiciones del espacio físico en el cual se realizará la presentación visual: espacios, iluminación, tamaño de la pantalla donde proyectaremos, amplitud de la sala, ubicación de los receptores, calidad de la audición,... 

Además de estos cuatro elementos, procuraremos que las presentaciones resulten motivadoras, vistosas, visualmente agradables,... y por encima de todo, que contribuyan eficazmente a la transmisión de información y con ello al objetivo formativo que nos ha de guiar. Dicho de forma clara, la estética al servicio de la funcionalidad. 
Han de primar los criterios de carácter pedagógico por encima de cualquier otra consideración, lo que implica que técnica y estética han de ponerse al servicio de la formación. No vamos a hacer exhibiciones de lo que un programa informático puede dar de sí, ni de nuestra calidad como fotógrafos, ni de todo lo que somos capaces de hacer con proyector,... vamos a formar a personas y esta idea ha de estar siempre presente para evitar diseñar presentaciones que sean fuegos artificiales que encandilen a nuestra audiencia pero que no contribuyan en absoluto a la formación. 

En cualquier caso, no debemos dejar nunca que nuestras decisiones sean fruto del azar, sino que han de ser consecuencia del conocimiento sobre los principios del diseño de materiales formativos y han de garantizar al máximo la eficacia en los resultados. 
Algunas orientaciones de índole práctica que podemos recoger son Cabero, 1998, Prendes y Solano, 2003): 

• Comenzar con algo motivador que capte la atención de la audiencia. 

• Preparar una presentación con un diseño flexible (por medio de botones de acción e hipervínculos), que incluso de margen a los asistentes de participar y elegir. 

• Utilizar no sólo textos, sino elementos visuales que además de contribuir a la presentación de información resulten estéticos y motivadores. 

• Para definiciones y conceptos precisos, recurrir a textos breves y significativos. 

• El mensaje ha de tener una finalidad clara, ha de estar bien estructurado y cada pantalla debe contener una única idea. 

• Utilizar con precaución los elementos estéticos (especialmente los contrastes de colores) y el movimiento, ya que éstos siempre deben estar al servicio de la transmisión de información. 

• Organizar la estructura de las pantallas teniendo en cuenta el sentido habitual del barrido ocular: en nuestro contexto cultural el ojo humano tiende a “leer” de izquierda a derecha y de arriba abajo. 

• La organización en pantalla de la información ha de primar la sencillez: es preferible utilizar imágenes independientes para ofrecer la información que pretendemos; asimismo, tenemos que tener en cuenta que la excesiva colocación de información traerá problemas de dificultad lectora y la clase se convertirá en toma de apuntes. 

• La entrega de un esquema impreso de forma complementaria puede ser útil para evitar una excesiva concentración en tomar apuntes, pero será conveniente que no se incluya toda la información en la pantalla para que los alumnos que tengan que tomar notas o añadir comentarios, ya que ello contribuye al mantenimiento de la atención. 

• El color no debe limitarse sólo al fondo a los objetos. Se debe utilizar para resaltar ideas y hacer llamadas de atención (la negrita o el subrayado no son adecuados). Asimismo, hay que procurar conseguir un buen contraste entre los diferentes elementos (fondo, texto, ilustraciones, grafismos estructurantes), así como que exista unidad en el color, formato y estilo de texto utilizado, ya que ellos favorecerá la percepción y discriminación de los elementos representados. 

• La elección del color de fondo tendrá que ver con la iluminación de la sala. En salas iluminadas (luz natural o artificial) es preferible utilizar fondos con colores claros, preferentemente colores pastel. Los fondos de colores intensos y oscuros serán utilizados en salas con una iluminación tenue o escasa iluminación. Ante la duda, los colores pastel suelen visualizarse bien tanto en salas con mucha como con poca iluminación. 
• La letra ha de de ser clara, grande y legible. Por ello, algunos tipos de letra adecuados serían Arial, Tahoma, Verdana, e inadecuados Times New Roman y Comic Sans. En cuanto al tamaño del texto, para facilitar la lectura del texto en la sala es recomendable en los títulos utilizar un tamaño de fuente entre 26-36 puntos, mientras que en el texto utilizaríamos entre 18 y 24. 
• Hay que utilizar términos claros y concisos, expuestos preferentemente de forma esquemática para evitar que la clase se convierta en una copia de apuntes. 
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